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Por Juan Francisco Giacobbe 

 
 Hay géneros de arte que encuentran en un solo hombre una perfección tal, que 

llegando a agotar las posibilidades de la forma y las posibilidades del contenido, se agota 

con ello el género mismo. Cuando Miguel Ángel termina los frescos de la Capilla Sixtina, 

la pintura al fresco encuentra allí su fin; cuando Palestrina aborda las composiciones de la 

Contrarreforma, el tipo de la música sagrada católica cierra hasta hoy las modalidades del 

género, cuando Bach escribe sus dos Pasiones pondrá silencio, sobre esa forma, en los 

músicos del futuro, al igual que Beethoven, que llevando la esencia del sinfonismo a su 

más alta cima, cierra para siempre las posibilidades del sinfonismo con la Novena 

Sinfonía. 

 Mucho se ha escrito en manera más o menos metafórica y más o menos crítica sobre 

este monumento insuperable de la música instrumental de todos los tiempos y tanto se ha 

dicho y escrito de hacerla un lugar común de la grandeza y de lo ininteligible a la vez. 

Escritores de las más diversas tendencias han hecho de ella motivo de propaganda más o 

menos social; otros la han adaptado a los más diversos planes objetivos e imaginativos, 

como si en verdad el teatro y la representación convergieran en esta sinfonía sin 

programa; mientras los indiferentes, los áridos y los escolásticos veían en ella solamente la 

megalomanía de una forma tediosa e insubstancial. Ante tales tendencias, préstamos y 

críticas, la Novena Sinfonía, como verdadera y simple obra de arte que es, ha quedado 

impertérrita e intangible; tal vez un poco larga para los fatigados y los impotentes de 

belleza; tal vez corta e incompleta para los utópicos y ridículos problemas estéticos, pero 

siempre impenetrable como la esencia de lo divino, siempre irrebajable como altura de 

los cielos. 

 Y es que con ella, concluye para siempre el género del sinfonismo y de la música pura 

de concierto. Después, lo romántico, lo teatral, lo neoclásico, lo expresionista y lo neo-

expresionista se posesionarán del género, pero como de una forma caduca y subsidiaria, 

como de una forma agotada y agotadora en la cual ha quedado muy poco por explorar y 

por lo mismo muy poco que explotar. Y a pesar de la grandeza de un Brahms, de los 

ensayos de un Bruckner y un Mahler, la sinfonía se hunde en un anacronismo sin 

resurrección y en un fin sin reiniciación. Beethoven, como epítome de todas las 

sensibilidades anteriores, como corolario de todos los problemas pasados, como corona 

inmaculada de todas las ansiedades que lo precedieron, encerraba en esta Novena 

Sinfonía un mundo acabado de experiencia y de belleza, de posibilidades y de ensueños, 

como ninguna obra había tenido antes de ella. Todo se suma en esta obra para hacerla 

ejemplo y eje de las edades de la música. La técnica, el concepto, el misterio. 

 La técnica de la Novena, demuestra hasta qué estado de perfección puede llegar una 

forma de escuela en las manos de un genio sin barreras y sin simpatías estilísticas y da 

ejemplo más acabado, de cómo la libertad de la fantasía, adaptándose a un plan 

constructivo preestablecido, puede seguir siendo fantasía libre siendo a la vez plan y 

obediencia. Es decir, que las formas del espíritu, aun siendo escolásticas, pueden 

extenderse hasta lo infinito en materia de combinación de la belleza, sin perder su 

equilibrio constitucional y acuerdo eurítmico.  La amplitud misma de la idea y la vastedad 

sin fatiga de la obra, hacen palidecer todo cuanto anteriormente se había escrito. 

Compositores más fecundos y más diversos que Beethoven en la Novena Sinfonía tiene 

el mundo clásico, y en el campo instrumental, más flamantes que él tal vez, en las figuras 
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de Frescobaldi, Corelli, Scarlatti, Vivaldi, Bach, Haydn y Mozart, pero nadie se le 

compara en el esfuerzo y la unidad de una sola obra. El fragmentarismo más atrayente y 

fresco, la gracia más desbordante y complaciente, la melancolía más episódica y apenas 

diseñada recorren las obras más inmortales de los clásicos prebeethovenianos y aún en 

sus macizas y recias construcciones, Bach queda siempre un fragmentario, un ensartador 

de extrañas perlas en un solo collar, pero dando siempre un arte aglutinado en el sentido 

más simpático del vocablo. Beethoven, si ya había roto con ello en sus portentosas 

sinfonías anteriores, no había hallado la satisfacción total y trata de plasmar la 

combinación de un género insólito ya sea en el orden de la materia, ya sea en el orden 

del espíritu, y se da en construir esta Novena Sinfonía. Aquí no solo el orden técnico de 

la extensión más peligrosa halla su perfección triunfal, sino que, y es lo más importante, el 

orden de las bellezas conceptuales. Hasta Mozart no más, el arte había sido apolíneo, es 

decir, espaciado en el concierto de la belleza ideal; la naturaleza del ensueño imaginario y 

una constante edad de oro del espíritu nutren la cadencia melódica y el color 

instrumental de todos los clásicos, y si hallamos vastas zonas de melancolía y de 

intensidad meditativa en todos ellos, no son más que repercusiones poéticas de la ilusión 

demasiado satisfecha de una vida feliz. Con Beethoven, el dolor, el espasmo, el terror, la 

violencia y la rebelión hacia lo fatal y lo invencible en la percepción del misterio se hacen 

acto y la belleza toma una nueva actitud, una nueva idea: se hace espíritu puro y se hace 

combate divino contra lo infinito desconocido, y no se hace dionisíaco puro, es decir, 

actitud de tragedia humana solamente, pero manifestación del plano filosófico, es decir, 

inquietud de la sabiduría, y penetración del plano teológico, en su búsqueda de la esencia 

de Dios. No es ya más ni un arte apolíneo, ni un arte dionisíaco, pero trascendiendo a los 

dos (que son pura necesidad de la representación), crea un super-arte, por medio del 

cual, la ciencia del espíritu se hace ciencia estética y la ciencia estética se transforma en 

espíritu mismo. En la Novena Sinfonía todo procede por planos sucesivos y progresivos. 

La imagen de las tres edades del mundo se concatenan para resolverse en lo universal 

mismo. Así, en el primer tiempo, la esencia de lo trágico verídico, es decir la esencia de la 

fatalidad sin resolución, la imagen del hombre ante lo imposible triunfa, es un tiempo de 

sobresaltos seguidos de lucha, de dolor y de ansia; el deseo palpitante de algo que no se 

alcanza domina todas las inflexiones, sin resolverse jamás, y la tragedia sin máscara de la 

vida se impone. 

 El segundo tiempo es el poema más dionisíaco que sobre la esencia del valor del 

optimismo tiene la humanidad. Es la salud valerosa que se ha hecho música y como en el 

mito de Anfión, construye con su mismo sonido un mundo nuevo; se podría decir que el 

ritmo yámbico de las danzas pírricas ha estado madurándose durante diecinueve siglos en 

el subsuelo de la conciencia artística humana y que ha resucitado en el Scherzo de 

Beethoven como una explosión de edades felices y potentes que el hombre moderno ya 

ni siquiera puede soñar; es el triunfo luminoso de una virilidad exorbitada pero feliz, con 

las propiedades mismas del valor y el heroísmo. 

 Y a él, le sigue la tercera edad del mundo: la del misticismo. Ahora la tragedia no 

ambula en el sueño, la locura feliz no triunfa en el entusiasmo, la idea sola, la idea que lo 

purifica todo y lo justifica todo en la confianza de la fe y del amor corona cada ritmo y 

cada cadencia. La meditación más desencarnada, la belleza más incorpórea, la fantasía 

más pacífica van y vienen por ese tiempo amplio y sensitivo, amical e inmutable como la 

luz de una estrella: es el momento de la contemplación, el momento de la unidad con el 

ser. Uno que lo allana todo y lo resuelve todo en la bondad. Esencia de bondad y 

perfume de bondad hecha música signan este tiempo de la Novena Sinfonía. Y todo 

podría haber terminado allí como en una obra feliz y cumplida, pero el inconformismo 

de Beethoven sintió la necesidad de agregarle aquel epílogo inesperado que todos los 

hechos sublimes tienen y encajó, junto a estos tiempos de los grados del alma, la 
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irresolución del enigma, y con ello, no sólo rompe el canon de la música sinfónica, pero 

rompe el canon de la música pura. Hacía doscientos años apenas que la humanidad 

había hallado el camino de tal música, es decir, el camino de la música independizada de 

la palabra y del límite metafórico de la poesía; hacía apenas cien, que lo sinfónico puro 

había iniciado su vuelo ascendente y gallardo, y que todo ello había encontrado su más 

alto artífice y su más titánico plasmador en la figura de Beethoven, cuando a él mismo, se 

le antoja cortar de lleno con todo, confundiendo los elementos y trastornando los 

términos. Es entonces que crea ese cuarto tiempo de la Novena Sinfonía en el cual, ya no 

le basta la combinación ordinaria de la orquesta ampliada, pero le agrega la voz, el coro, 

la percusión. Los límites del cielo se han roto allí, y una falange de misterio y de 

elementos abstractos se ha precipitado sobre la música. Lo universal enigmático 

comienza en ella; lo cosmogónico revolucionado se desplaza hacia zonas de un porvenir 

sin barreras y hacia metas no prefijadas pero intuidas; un sentido poderoso de algo que 

está en marcha, de algo que inexorablemente debe llegar agita a la multitud clamorosa y 

angular del último tiempo de la Novena. La música pura ha retornado al maridaje del 

Verbo; el sonido se hace inteligencia de Poesía; la tragedia, el delirio, la fe, se han hecho 

confianza de alegría, himno del premio y del género humano; los hombres han 

encontrado su voz, las fases de la vida su canto, la mutabilidad de las edades del espíritu 

su resolución. Y aparecen entonces preguntas tremendas, ante este nuevo tiempo de lo 

universal de la Novena: ¿es puro capricho de un genio prepotente y burlesco que viene a 

romper con todo por mero desdén de escepticismo, y fingiendo señalar las rutas del 

futuro marca las rutas del retorno, o todo este tiempo esconde la sinceridad de un credo, 

de una certeza, de una adivinación augural? Difícil es responderlo, pero Beethoven, tal 

vez aludía a la esencia vaticinadora y profética de la Novena, cuando escribía: 

 La música es una revelación más alta que toda filosofía. 
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